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NOTA BIOGRÁFICA

DOCTOR RODOLFO
CÉSPEDES FONSECA

El Congreso Médico Nacional que se
efectuará del 30 de noviembre al 6 de di·
ciembre próximos, será dedicado al
doctor Rodolfo Céspedes Fonseca.

El maestro Céspedes tiene entre sus
méritos ser el propulsor de la Anato­
mía Patológica en Costa Rica. Fue él
quien motivó a los primeros médicos
nacionales que abrazaron esta especia­
lidad. Entre estos discípulos suyos se
destacan los doctores Jorge Salas, Saeed
Mekbel, Jorge Piza y León Troper, hoy
jefes de servicio en los principales hospi­
tales del país.

Nuestra relación con el maestro Cés·
pedes se inició en marzo de 1947.

Realizaba el internado obligatorio en
el Hospital San Juan de Dios, como todo
médico que regresaba graduado en el
extranjero (la escuela nacional se abrió
en 1961). Fue entonces nuestro profesor
de Anatomía en el Liceo de Costa Rica.
Tomábamos apuntes de sus clases que
luego íbamos a leerle al hospital para
que los corrigiera, mientras realizaba su
trabajo de investigación sobre la enferme­
dad de Chagas, que le valió el primer pre­
mio en el Congreso Médico Nacional de
ese afio.

Cuatro años más tarde, en 1951, vol­
vió a ser nuestro maestro. Esta vez en
Histología Normal en la Facultad de
Odontología de la Universidad de Costa
Rica. Acababa de regresar especializado
en Anatomía Patológica. La historia se
repitió. Nosotros tomábamos apuntes de
sus lecciones y él las escuchaba y corregía
mientras cumplía labores en el laborato·
rio de Patología del Hospital San Juan de
Dios los domingos.

Posteriormente, cuando nosotros co­
mo estudiantes de Medicina de la Uni­
versidad de Buenos Aires, regresamos de
vacaciones en dos veranos, asistimos a su
servicio y recibimos el beneficio de sus
enseñanzas y consejos.

Ya como médicos, fue él quien estimu­
ló nuestra vocación por ]a Medicina
Legal y nos brindó la oportunidad de ad­
quirir la preparación previa en Anatomía
Patológica necesaria para nuestro adiestra­
miento en los Estados Unidos, como futu­
ros profesores de nuestra Escuela de Me­
dicina.

La Cátedra de Medicina Legal, en su
primer año de labores en 1964, tuvo al­
bergue en las instalaciones del Servicio de
Anatomía Patológica del Hospital San
Juan de Dios, por cortesía de este singular
mentor de juventudes y hombre de noble
corazón.

El DI. Céspedes nació en la ciudad
de Tres Ríos, provincia de Cartago, el 16
de setiembre de 1915, hijo de un matri­
monio de ilustres educadores.

Culminó su enseñanza secundaria en
el Liceo de Costa Rica en 1933. Realizó
estudios en la Escuela de Derecho, que
junto con la Escuela de Farmacia, consti­
tuían en esa época las únicas oportunida­
des de educación superior en el país.

Su vocación era la Medicina. Armado
de la fibra de maestro que heredó de sus
padres, se internó como profesor de
enseñanza primaria en zonas rurales como
San Isidro de Pérez Zeledón y Limón. Así
ahorró el dinero con que inició la odisea
de viajar a Santiago de Chile para ingresar
a su Escuela de Medicina. Su tenacidad
se sobrepuso a las penurias económicas
que debió soportar y en 1945 se graduó
de médico en aquella prestigiosa univer­
sidad.

De regreso a Costa Rica cumplió el
año de internado en el Hospital San Juan
de Dios de 1946 a 1947. Regresó a Chile
y se especializó en Anatomía Patológica
con el profesor Barahona.

En 1950 se inició como patólogo en
nuestros hospitales San Juan de Dios y
Central del Seguro Social (hoy hospital
Calderón Guardia).

En 1956, al morir el De. Marcial
Fallas Díaz -primer médico costarri­
cense que se especializó en Patología­
asumió la jefatura de servicio en ambas
instituciones, cargo que mantuvo hasta
el 31 de marzo de 1977 en el Hospital
San Juan de Dios, y hasta el 30 de junio
de 1983 en el Seguro Social.

Sus preocupaciones científicas lo
llevaron a fundar la revista "Acta Médi­
ca Costarricense", como órgano del Co­
legio de Médicos, en 1957, cuya dirección
ejerció por dieciocho años.

En la docencia médica se había ini­
ciado como ayudante de Cátedra de Para­
sitología de 1941 a 1946, y de Anatomía
Patológica de 1947 a 1950 en la Universi­
dad de Chile. En nuestra Universidad em­
pezó como profesor de Histología y de
Patología General en la Facultad de
Odontología en 1951, puesto que dejó
en 1961 al asumir la titularidad de la pri­
mera Cátedra de Anatomía Patológica de
nuestra flamante Escuela de Medicina de
la cual se jubilaría como Catedrático en
1985.

Fue patólogo asesor de la Oficina Mé·
dico Forense del Ministerio de Salud de
1954 hasta 1965, en que se abrió el De­
partamento de Medicina Legal del Poder
Judicial, cuyo establecimiento promovió
a través de editoriales en Acta Médica
Costarricense.

.Miembro de numerosas sociedades
médicas, entre las cuales sobresalen la
Asociación Latinoamericana de Patología,
de la que fue su presidente de 1983 a
1985; la Asociación Costarricense de Pa­
tología, la Asociación Centroamericana
de Patología y la Sociedad Mexicana de
Patólogos.

Como investigador es reconocido
mundialmente por haber realizado los
estudios que culminaron con el descubri­
miento de una nueva enfenlledad, la an­
gioestrongiloidosis, y de haber estimulado
al parasitólogo Dr. Pedro Morera a iden­
tificar el agente etiológico.

Sus trabajos científicos publicados en
revistas nacionales y extranjeras, se apro­
ximan al centenar. Predominan aquellos
dedicados a enfermedades parasitarias y
micóticas, que lo califican como una au­
toridad en Medicina Tropical.



RESEÑA

Cuando se escriba la historia de la
Medicina de Costa Rica debe considerar­
se lo que fue nuestra profesión antes del
maestro Céspedes Fonseca y lo que ha
sido a partir de su influencia bienhechora.
Iniciador de las sesiones anátomo-clínicas
en el Hospital San Juan de Dios, obligó
con esta actividad a un cambio notable en
los procedimientos de nuestro medio hos­
pitalario. Del modelo de clínico en que
solamente figuraban los diagnósticos de
ingreso, las indicaciones terapéuticas y las
notas de enfermería, se pasó al modelo
científico que contiene una buena reco­
lección de datos clínicos, adecuada
exploración física, notas de evolución
clínica, exámenes de laboratorio y gabi­
nete, etc.

Ninguno de los frutos de su lucha por
el mejoramiento de nuestra Medicina se
obtuvo sin cuota de sacrificio. Debió
combatir viejos vicios, rozar con mentes
enmohecidas administrativamente y hasta
sufrir la ingratitud de algunos de los mu­
chos que ayudó a dar los primeros pasos
en la profesión. Sin embargo, su grandeza
científica y su magnanimidad de espíritu
le han permitido erguirse como un titán
por encima de la mezquindad humana de
esos pocos.

Hoy, a pesar de hallarse en status de
jubilado, no ha abandonado la docencia.

ORGANISMO DE
INVESTIGACIÓN JUDICIAL

DEPARTAMENTO DE
MEDICINA LEGAL

Invitan a autoridades judiciales,
abogados V médicos a participar en las

PRIMERAS JORNADAS
NACIONALES

DE MEDICINA LEGAL

que se llevarán a cabo en las instalaciones
del CA TIE, en la ciudad de Turrialba,
durante los días viernes 1 V sábado 8 de
noviembre de 1986.

Para informes:

Departamento de Medicina Legal, telé·
fono 23-0666, ext. 2677.

el ínica Médico Forense, Delegación del
OIJ en la ciudad de Cartago, teléfono
5t-6140.

Sigue dictando clases en la cátedra 'del
Hospital San Juan de Dios, y sigue fre­
cuentando el servicio del Hospital Calde­
rón Guardia, a veces en busca de material
audiovisual para una lección, otras veces
entusiasmado por un hallazgo anátomo­
-patológico.

Mientras le pedíamos aclararnos algu·
nos datos biográficos para la presente
nota, nos contaba emocionado sus sospe­
chas sobre la etiología tóxica de un caso
de esteatosis hepática en una persona
joven.

El maestro Rodolfo Céspedes Fonse­
ca que conociéramos hace cuarenta años
sigue hoy tan dinámico como entonces.
Quienes nos honramos con haberlo teni­
do como maestro, jefe y mentor, no po­
demos menos que reconocer el acierto del
Colegio de Médicos y Cirujanos al dedi­
carle el Congreso Científico de diciembre
próximo a este distinguido médico, cuya
fecunda actividad académica debe consti-

Juan Antonio Gisbert Calabuig: MEDICI­
NA LEGAL Y TOXICOLOGÍ A, 3a. edi­
ción, 1985, Saber, Valencia, 704 páginas.

En una nítida impre­
sión aparece la terce­
ra edición de esta
valiosa obra del pro­
fesor Juan Antonio
Gisbert Calabuig, ca­
tedrático de Medici­

na Legal de la Universidad de Valencia, y
sin lugar a dudas la figura española dentro
de nuestra especialidad más conocida ac­
tualmente en América.

En 59 capítulos se expone lo más
relevante de cada tema. Así, Derecho Mé·
dico incluye la naturaleza jurídica del
acto médico, ejercicio legal de la Medici­
na, responsabilidad médica, secreto médi·
co y peritación médico-legal. La Medicina
Legal psiquiátrica abarca los estados peli­
grosos, imputabilidad, causas de inimpu­
tabilidad, sinceridad de las confesiones y
declaraciones, y capacidad civil.

La obra lleva un prólogo de su prime­
ra edición escrito por el profesor Manuel
Cabo del Rosal, catedrático de Derecho
Penal, Rector de la Universidad de Valen·
cia y Director del Instituto de Criminolo-
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tuir un ejemplo para nuestros jóvenes
colegas.

Dr. Eduardo Vargas Alvarado
Catedrático de Medicina Legal, Universi­
dad de Costa Rica. Jeíe del Departamen­
to de Medicina Legal, Poder Judicial de
Costa Rica.

RonüLFü CÉSPEDES, M.O., was boro on
September 16, 1915, in Tres Ríos, Costa Rica.
He is acknowledged as the "Father of Anatomic
Pathology in Costa Rica". He discovered angios­
trongylosis, a new parasitic disease, in collabo­
ration with bis pupil Dr. Pedro Morera.

Dr. Céspedes received his medical degree
and his training in Pathology at the Uníversity
oí Chile Medica! School.

He was the first Professor of Pathology at
University of Costa Rica Medica! School. He
was also Chairman oí Pathology oí both Costa
Rican San Juan de Dios Hospital and Calderon­
-Guardia Hospital.

In 1957 he íounded Costa Rican medical
iournal, "Acta Médica Costarricense", and he
edited it by eighteen years.

As President of Latin American Associa­
tion oí Pathology, he organízed XV Congress oí
Pathology held in San Jose on December 1985.

He has written almost one hundred papers,
most of them on Tropican Pathology.

gía de la Universidad Complutense de
Madrid, quien la calificara de "excepcio­
nal calidad didáctica y expositiva".

Dirigida tanto al médico como al
abogado, consta de 704 páginas y contie­
ne 177 figuras en blanco y negro. Su pre­
sentación elegante y agradable, su conte­
nido actualizado y práctico, y su exposi­
ción ágil y de fácil comprensión, reflejan
la sólida personalidad científica y la am­
plia experiencia docente del autor.

E! precio del ejemplar es de 7.500
pesetas, que al tipo de cambio de 140 por
dólar equivale a US$ 53,60. El franqueo
es de dos dólares por vía marítima y

de veinte por vía aérea.
Los pedidos deben dirigirse a: Funda­

ción Garda Muñoz S.R., Larca 7, 46018,
Valencia, ESPAÑA

*
Reference: GISBERT·CALABUrG, J.A.: Legal
Medicine and Toxicology, 3d. ed., Saber, García­
-Muñoz, Valencia. SPain, 1985, pp. 704, US$54.

Juan-Antonio Gisber-Calabuig, M.O., is
Professor and Chairman of Legal Medicine at
Valencia University Medical School, Spain.

This new edition has been printed in an
excellent fashion with a very good paper.

1t contains fifty nine chapters, three oí
them on medica! law. This book is one oí the
best and most complete treatises available in
SPanish language concerning practical aspects
of Legal Medicine, Toxicology and Medica! Law.


